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PRESENTACIÓN

El Instituto de Estudios Tirsianos del GRISO de la Universidad de 
Navarra, en colaboración con la Fundación Instituto Castellano y Leonés 
de la Lengua se complace en presentar este volumen, el número 25 de su 
serie de publicaciones, que dedica a sor Juana de la Cruz y el mundo de lo 
sagrado, como colofón de las actividades llevadas a cabo en torno al pro-
yecto ministerial de edición crítica de la trilogía de La santa Juana de Tirso 
de Molina. 

Las contribuciones se presentan en tres bloques temáticos. Uno inicial 
de seis trabajos dedicados a la biobibliografía de sor Juana, tanto de los 
documentos y circunstancias relativos a su vida como de sus recreaciones 
literarias, con especial atención a la del Mercedario, ordenados de lo gene-
ral a lo particular (Blanca Oteiza, María Luengo, Isabel Ibáñez, Jesús Mª 
Usunáriz, Alan Paterson, Concepción Martínez Pasamar y Cristina Ta-
bernero). El segundo, algo más amplio, en que se reflexiona desde diversas 
perspectivas sobre el mundo de lo sagrado o la sacralización en la obra de 
Tirso, especialmente a partir de sus protagonistas, mayoritariamente feme-
ninas, pero no solo (Ignacio Arellano, Isabelle Bouchiba, Paloma Fanconi, 
Miguel Galindo, Naïma Lamari, Philippe Meunier, Elena Nicolás, y Vic-
toriano Roncero), y por último un tercer bloque que se ocupa de diversos 
temas, motivos y personajes de carácter religioso en la obra de autores con-
temporáneos del Mercedario (Pablo Blanco y José Enrique Duarte, Lara 
Escudero y Teresa Rodríguez). Cierra el volumen el trabajo de José Ángel 
Márquez, una actualizada mirada sobre la muerte de Tirso en Almazán. 

Desde estas líneas quiero agradecer a todos los colaboradores su gene-
rosidad y disposición para participar en este volumen y al Ministerio de 
Economía y Competitividad de España, a través del Proyecto Edición crítica 
del teatro completo de Tirso de Molina. Cuarta fase (referencia FFI2013-48549-P), 
su ayuda para que esta publicación sea una realidad.

Blanca Oteiza









PERSONAJES DE LAS COMEDIAS HAGIOGRÁFICAS 
DE TIRSO DE MOLINA. ANÁLISIS COMPARATIVO

Elena Nicolás Cantabella 
Universidad de Murcia

La lista de obras que tradicionalmente se vienen considerando 
como integrantes del catálogo de comedias hagiográficas de Tirso de 
Molina, aunque con algunas aclaraciones y puntualizaciones, incluye: 
Doña Beatriz de Silva, El árbol del mejor fruto, El caballero de Gracia, 
El mayor desengaño, La dama del Olivar, La elección por la virtud, La 
joya de las montañas, La ninfa del cielo, La Peña de Francia, La santa 
Juana (trilogía), Los lagos de san Vicente, Quien no cae, no se levanta 
y Santo y sastre.

Teniendo en cuenta los personajes protagonistas de estas obras, po-
demos realizar una primera clasificación según estos tengan un alto 
grado de Gracia desde el inicio de la obra, con carácter ineludible, 
«inimpedible», que anuncia y enuncia la futura gloria del personaje, o, 
por el contrario, a primera vista, no haya indicios de esa Gracia, la cual 
permanece en estado oculto, latente, encubierta bajo una vida alejada 
del camino de la salvación, pero, que, tras una serie de avisos e inter-
venciones divinas, se manifieste tras la conversión del protagonista. 

En este segundo grupo encontramos las comedias El mayor de- 
sengaño y Quien no cae no se levanta, que, por sus coincidencias, fue-
ron acertadamente publicadas de manera conjunta por el IET en una 
edición de Lara Escudero (2004), y La ninfa del cielo, cuya autoría ha 
sido puesta en duda en alguna ocasión1. El mayor desengaño2 que, por 
su complejidad teológica, expuesta sobre todo en la escena de la dis-

1 Ver la edición de Rodríguez López-Vázquez (2008), que la atribuye a Vélez de 
Guevara.

2 Ver la introducción a la comedia de Lara Escudero, 2004, especialmente pp. 18-
33, 43-46, 67-82.
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puta por la cátedra de Teología, podría incluirse en el grupo de dramas 
teológicos, expone la vida de san Bruno, santo de procedencia alemana 
del siglo xi, lejano en el tiempo al público contemporáneo de la obra, 
pero próximo por su beatificación (1514) y canonización (1623), por 
lo que se sigue el santoral barroco de santos cercanos en el tiempo3. La 
historia de Bruno es la de un triple desengaño: en la primera jornada, 
elige el amor mundano, en la segunda, el poder a través de la privanza, 
y en la última, la erudición en materia teológica. Las tres elecciones 
representan su preferencia por los bienes terrenales y no los divinos, 
por lo que hay un alejamiento de Dios, que ya estaba anunciado por la 
desobediencia hacia su padre, tal y como ha estudiado Lamari4. Bru-
no, que no tiene rasgos que lo individualicen sino que parece más bien 
un arquetipo destinado a mostrar escénicamente el mensaje de la obra, 
demuestra con su ejemplo la tesis que mantiene en la disputa teológi-
ca, que no es otra que la imposibilidad que tiene el hombre de conocer 
a Dios sin que este le haya concedido su Gracia. De este modo, el per-
sonaje necesita tres desengaños y una intervención divina para alejarse 
de las pretensiones humanas y fundar la estricta Orden de la Cartuja.

En Quien no cae no se levanta5, la actitud inicial de la protagonis-
ta no hace presagiar su futuro como santa, pues lleva una vida peca-
minosa caracterizada por la lujuria. El personaje, basado en sor Bene 
(Benita), Bendita o, más probablemente santa Margarita de Cortona, 
de origen italiano, del siglo xiii, que ingresó en la Orden franciscana, 
encarna el tópico barroco de «la pecadora arrepentida», pues requiere 
de varios avisos para convertirse finalmente. No entiende la voz miste-
riosa que la previene para que se enmiende, ni termina de hacerlo ante 
la visión de las dos escaleras que conducen, respectivamente, al cielo y 
al infierno, y en cuya descripción se produce una apología de la tesis 
inmaculista. La auténtica conversión se produce al escuchar el sermón 
de fray Domingo de Guzmán, futuro santo Domingo, tras el que se va 
despojando de sus joyas, y, llorando, quedando medio desnuda, como 

3 Tras el concilio de Trento se conforma un santoral con santos más o menos con-
temporáneos: «Así pues, tras todo lo dicho en páginas precedentes, podemos ya afir-
mar que uno de los caracteres específicos de la hagiografía barroca será la búsqueda 
de la contemporaneidad en sentido amplio, conformándose un santoral que estará for-
mado básicamente por figuras bajo medievales y contemporáneas. Es la culminación 
de un largo período iniciado en el siglo xv, en el que paulatinamente van quedando 
relegados los pasionarios y legendarios antiguos, es decir, lo que había sido el modelo 
hagiográfico desde el siglo iv» (Sánchez Lora, 1988, p. 399).

4 Lamari, 2010.
5 Ver la introducción a la comedia de Lara Escudero, 2004, especialmente pp. 33-

43, 69-75, 82-92.
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expresión de su rechazo de los bienes materiales, en una imagen de 
gran impacto visual.

Margarita, no obstante, cuando su antiguo amante Lelio, que ha 
entrado en sus aposentos, la amenaza con suicidarse y dejarla sin honra 
ante el escándalo público de encontrar un hombre muerto en su habi-
tación, desespera y vuelve a caer, optando por la defensa de su imagen 
de cara a la opinión pública y no por la pureza del alma, algo contrario 
a lo que defiende Tirso, cuyo ejemplo puede verse en la actitud de la 
valiente Juana de la Cruz cuando huye de su casa disfrazada de hombre 
para seguir los dictados divinos poniendo en riesgo su honor. 

A pesar de sus continuas caídas, Margarita, ejemplificando la tesis 
católica de la conversión y la posterior salvación del pecador frente 
a las tesis reformistas, es bendecida con la aparición de su ángel de la 
guarda, como la santa Juana, que le da la mano concediéndola con ella 
la Gracia de Dios6. 

Otra encarnación del tópico de «la pecadora arrepentida» es la pro-
tagonista de La ninfa del cielo, comedia hagiográfica con elementos del 
bandolerismo, única obra del grupo cuyo argumento es una invención 
del autor que toma como base los Ejemplos morales de Blosio. Tras ser 
abandonada por el duque después de una noche de amor, Ninfa se hace 
bandolera para vengarse en todos los hombres del pecado de uno, al 
contrario que sucede con la misión redentora de Cristo. Tras contem-
plar la muerte quiere enmendarse, pero desespera y decide suicidarse, 
acción que impide un ángel, a quien la protagonista reconoce como ser 
divino y decide hacer caso. Su conversión es auténtica, lo que se mues-
tra al rechazar al duque cuando intenta requerirla de nuevo, optando 
por los bienes celestiales antes que por los terrenales. 

Como María Magdalena, es humilde y su arrepentimiento sincero, 
lo que se muestra escénicamente cuando le pide al asceta Anselmo que 
le imponga una dura penitencia, tras lo que aparece vestida con pieles 
de animales, atada con cadenas, con una calavera y flagelando su cuer-
po. La influencia de la mística del xvi puede observarse en las palabras 
de la protagonista al ser abandonada por su amante, ya que se muestra 
como un alma desamparada y perdida en la oscura noche, sin su ama-
do, situación en la que está su alma sin Dios. Finalmente muere de 
manera accidental a manos de la esposa de su antiguo amante, muerte 
que asume con resignación. 

6 Arellano estudia en su edición de El burlador de Sevilla la simbología de dar la 
mano en la obra, lo que también puede verse en la tercera parte de La santa Juana 
cuando don Luis experimenta el fuego del purgatorio a través de la mano de su antiguo 
amigo don Juan, aunque en estos casos tiene una simbología negativa (p. 23). 
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Ya en el grupo de comedias hagiográficas cuyos personajes mues-
tran desde el principio señales de su alto grado de Gracia, tenemos va-
rias obras que se apartan de la comedia hagiográfica más convencional. 
La primera de ellas, El árbol del mejor fruto, toma como motivo la le-
yenda de la madera con la que fue construida la santa cruz, y escenifica, 
con muchos elementos de invención propia, la historia del emperador 
Constantino y de su madre santa Elena, en su búsqueda de las reliquias 
en Tierra Santa. Ambos personajes, de los siglos iii y iv, están muy 
alejados del espectador contemporáneo a la composición de la obra, 
pero viven en ese momento de cristianismo primitivo tan del gusto del 
autor mercedario. 

El personaje de santa Elena posee un alto grado de Gracia, que se ve 
en su correcta interpretación de los signos divinos que se muestran a su 
hijo, y en que, como la Virgen, es una buena consejera de aquel, pru-
dente, defensora de la fe cristiana y madre del emperador que abre la 
puerta a la alianza entre occidente y el cristianismo. Constantino, por 
su parte, muy ficcionalizado, se siente atraído desde el principio por 
los cristianos, por los que muestra compasión, interés y benevolencia, 
y a los que intenta defender de la tiranía de Majencio. La santa cruz se 
alza poderosa con una presencia constante, en símbolos visuales que 
funcionan como ecos anticipados y, finalmente, con su climática apari-
ción, con la que se expone la tesis tridentina de la veneración y defensa 
de las reliquias. 

La dama del Olivar es más una comedia devocionaria, que busca 
ensalzar a la Virgen y, a través de este importante argumento de auto-
ridad divina, defender y exaltar la Orden mercedaria, que una comedia 
de santos. Como le sucede a La Peña de Francia, obra con la que guar-
da una estrecha relación, se hacen patentes los conceptos teológicos de 
mariofanía y mariogamia. El personaje del pastor Maroto, desplaza-
do en importancia por la presencia de la Virgen, manifiesta su Gracia 
ineludible desde el principio de la obra en su negativa a casarse, y a 
hacerlo únicamente con la mejor esposa, María, la cual lo va a convertir 
en su mensajero. Este personaje, feliz al final de la obra de saber que va 
a vestir los hábitos de la Merced, realiza una alabanza de la vida retira-
da, solitaria, dedicada al retiro espiritual, en la que se ve cierto ascetis-
mo, y posee la virtud cristiana de la resignación cuando el personaje de 
Laurencia, la que iba a ser su esposa, convertida en bandolera, ordena 
que le cuelguen de un olivo. 

En La Peña de Francia, también obra de exaltación y devoción ma-
riana, aunque con mucha acción profana, se escenifica la búsqueda de 
Simón Vela, Simón Roland, del lugar al que da título la comedia, donde 
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una voz misteriosa, a la que ha obedecido por su alto grado de Gracia, 
le ha ordenado ir para encontrar a la mejor esposa, lugar donde en el 
siglo xv se erigió un monasterio dominico. Como Maroto, Simón no 
quiere casarse, señal de su Gracia, y huye de su casa ante el matrimonio 
forzado, al igual que la santa Juana. Su Gracia inimpedible se observa 
en su obediencia ciega a las señales divinas, en su gran humildad, pues 
no se siente digno ante la aparición del ángel, en su ayuno en su as-
censión física y espiritual por la peña, y en los milagros con los que le 
favorece Dios. Además de una alabanza a la vida sencilla, como expone 
Vázquez en su edición7, que explica que la Naturaleza representa el 
reino de los cielos, y los campesinos, los ángeles, produciéndose en ese 
entorno los encuentros sacros, la obra representa a Simón como un 
peregrino, como Constantino y santa Elena, y el camino hacia Dios 
como una subida, que conduce de la oscuridad a la luz, por lo que la 
obra tiene cierta influencia de la mística del siglo xvi.	

La tercera obra que podría calificarse de comedia devocionaria es El 
caballero de Gracia, cuyo protagonista, Jacobo de Grattis, de origen 
italiano, que vivió en los siglos xvi y xvii, no es santo, sino un caballero 
de la Orden de Cristo que fundó un convento del Carmen Calzado. 
La Gracia infrustrable del personaje se muestra desde el principio de 
la obra en que no quiere casarse, sino vivir una vida religiosa, lo que 
provoca el desprecio de los demás personajes, que, como en el caso de 
Homobono en Santo y sastre, contemplan su religiosidad como sim-
pleza. Asimismo demuestra tener gran caridad cuando los bandole-
ros le roban, es un defensor de la nobleza de espíritu, esto es, de las 
virtudes cristianas, frente a las de sangre, critica a las órdenes que se 
disputan a los fieles, pero, sobre todo, lo caracteriza una gran devoción 
mariana, defendiendo la tesis inmaculista.

La elección por la virtud, que no es una comedia devocionaria como 
las anteriores, pero que tampoco es una comedia de santos en sentido 
estricto, presenta algunos aspectos controvertidos, estudiados por Ga-
lindo en su reciente edición (2013). Entre ellos destacan las diferentes 
teorías acerca del motivo que mueve a Tirso a componer una obra dedi-
cada a este Papa, cuya caracterización en la obra nada tiene que ver con 
el personaje real, lo que sugiere que se trate de una obra de encargo, y 
su prometida, aunque no hallada, segunda parte. Este Papa, de origen 
serbio, del siglo xvi, es retratado con un alto grado de Gracia desde el 
principio de la comedia, lo que puede verse en innumerables señales, 
tales como, la piedad, la humildad, el respeto y la obediencia hacia su 
anciano padre, símbolo de su respeto y obediencia hacia Dios Padre, 

7 Ver 2003, p. 500.
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su predisposición por la vida eclesiástica desde niño, como cuenta su 
hermana, los grandes conocimientos que adquiere en su disciplina, que 
le hacen destacar por encima de los demás, y ganarse la enemistad de su 
antagonista, fray Abostra, el reconocimiento de los avisos divinos y su 
voluntad de seguirlos, la resignación y la paciencia ante los infortunios, 
puesto que nunca desespera y, finalmente, lo que menos cuadra con el 
personaje real, el perdón hacia sus enemigos. 

Mucho más arquetípica es la comedia de santos Santo y sastre, pro-
bablemente obra de encargo, última con protagonista masculino de 
este análisis, el cual, Homobono, patrón de los sastres, laico, de origen 
italiano, vivió en el siglo xii. La gran virtud del santo es la caridad, 
que expone ante los pobres y que, si en un principio caracteriza a un 
personaje retraído, risible, deforme y cómico, en la primera parte de la 
obra, de tono satírico, la segunda parte, de tono más hagiográfico, da 
paso a la imagen de santo, mediante el que, según Garau8, Tirso critica 
la religiosidad popular y excesiva, pues Homobono encarna la fe más 
sincera, pura y primitiva, tan del gusto del Mercedario. Si su alto grado 
de Gracia puede verse desde el inicio en su negativa a casarse, como su 
destino sí es ser esposo, acata la decisión paterna, haciendo alarde de su 
obediencia hacia su padre y, por ende, hacia Dios Padre. Es caritativo 
con los pobres, y con Cristo, que se disfraza de mendigo revelándole 
luego su identidad. Desprecia los bienes materiales, la ambición, los 
lujos en el vestir, poniendo como ejemplo a Adán y Eva y a los Santos 
Padres, huye de las tentaciones llevando una vida ascética, llena de re-
signación cristiana y haciendo una defensa del sufrimiento, como tam-
bién hará la protagonista de La santa Juana. Una característica especial 
de Homobono es su faceta adoctrinadora de su esposa, a la que enseña 
a ser buena cristiana, al tiempo que lo hace con el espectador. Tras va-
rios milagros, la obra concluye, a diferencia de todas las anteriores, 
con la apoteosis del santo, que asciende mientras Cristo desciende para 
situarse en el mismo nivel y abrazarse. 

Todos los personajes que protagonizan las siguientes comedias son 
santas, ya que, Tirso se decanta más por las protagonistas femeninas en 
este subgénero. La primera de ellas, santa Beatriz de Silva, dama portu-
guesa, que vivió en el siglo xv, fundadora de la Orden de la Inmaculada 
Concepción, es la protagonista de Doña Beatriz de Silva, obra de de-
fensa de la tesis inmaculista, como han estudiado Tudela en su edición 
(1999) y Florit9. El alto grado de Gracia del personaje, menos evidente 

8 Garau, 1995, p. 154. 
9 «Tirso se sirve de una serie de mecanismos y recursos teatrales, radicalmente 

teatrales, para alcanzar su propósito, para hacer llegar al espectador aurisecular un 
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que en otros, puede verse, no obstante, desde el inicio de la obra en 
que es el único personaje que no se decanta por los placeres mundanos 
a pesar de verse asediada por cuatro galanes incluido el rey. De hecho, 
frente a su hermano, que primero cae y ante la intervención divina se 
convierte, ella nunca cae. Asimismo, cuando es llamada por la Virgen, 
se entrega totalmente, como lo hizo la madre de Dios, teniendo carác-
ter simbólico su encierro de tres días en un armario, que se relaciona 
con la muerte y resurrección de Cristo10. Ante este encierro se hace 
patente su resignación cristiana, pues no intenta pedir auxilio para no 
delatar la falta de la reina. 

Juana, la protagonista de la trilogía hagiográfica de La santa Juana, 
inspirada en sor Juana de la Cruz Vázquez Gutiérrez, de origen tole-
dano, del siglo xvi, que ingresó en la Orden franciscana, no llegó a ser 
santa, porque el proceso de canonización se paralizó, viendo Tirso, 
por su parte, censurada la tercera parte de la serie. La trilogía, que tiene 
como finalidad la exaltación de la devoción y el culto a la «santa», pre-
senta muchas intervenciones divinas con complicados efectos de tra-
moya, y podría ser una obra de encargo. El personaje de Juana muestra 
un enorme grado de Gracia, inimpedible, lo que puede verse en los 
signos desde que es un bebé11, como ayunar los viernes, su decisión 
de ser monja, su negativa a casarse, esta última que le hace, con gran 
valentía y siguiendo los dictados divinos, huir de su casa disfrazada de 
hombre. Aunque es una hija fiel y obediente, contraviene las órdenes 
de su padre, atendiendo a instancias superiores. Es humilde siempre, 
prudente, tenaz y posee una resignación cristiana ante los infortunios 
y las injusticias que sus antagonistas, la maestra de novicias, la vicaria, 
cometen contra ella. En la obra hay una defensa del sufrimiento para 
alcanzar la salvación que puede verse en la constante presencia de los 

mensaje bien definido […]: el fomento de la doctrina de la Inmaculada Concepción» 
(Florit, 2007-2008, p. 446). 

10 Ver también Oteiza, 2002, p. 418. 
11 «La predestinación es clara. Una vez que la santa lo es desde la concepción, la 

libre respuesta voluntaria a la gracia divina de la santidad se anula ante la fuerza so-
brenatural del dirigismo. No es el caso del quietismo, el cual requiere de una decisión 
de la voluntad para aniquilar la voluntad en Dios. Aquí, el dejamiento no es respuesta, 
sino una forma de estar por exclusión. El ímpetu de la gracia modela la conducta previa 
toda acción reflexiva, y así, la vida de la santa se convierte en desarrollo programado 
del plan divino. El santo responderá con obras santas, las únicas que puede hacer un 
santo que ya lo es, al beneficio previo que le ha puesto en el plano de la santidad. Así, 
la obra meritoria se hace piedad, por la cual el santo merece, y se hace acreedor a tan 
enorme premio concedido, insisto, antes del razonamiento». Sánchez Lora (1988, pp. 
410-411) explica que estos signos desde tan temprana edad en los santos implican el 
concepto de «dirigismo». 
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símbolos del martirio de Cristo. Juana, bastante fiel al personaje histó-
rico según las fuentes, experimenta arrobos místicos, se complace en el 
castigo, apareciendo aquí más que en ninguna obra el castigo corporal 
para disciplinar el cuerpo, y experimenta gozo al sentirse cercana a la 
muerte. La influencia de la mística en su relación con su esposo, Cristo, 
es grande. Por otra parte, su labor intercesora entre Dios y los hombres 
va aumentando conforme avanza la serie, produciéndose un proceso 
de santificación escénica del personaje que, de ocupar el ámbito hu-
mano, va a ir alejándose de él, ocupando cada vez más el territorio de 
lo divino.

Por último nos encontramos con dos comedias muy relacionadas 
entre sí, ambas pertenecen a las cuatro comedias de tema moro de Tir-
so, siendo además las dos que combinan el elemento hagiográfico con 
el de la Reconquista, con predominio del primero, según García Val-
dés12. 

La primera de ellas, La joya de las montañas, escenifica la vida de 
santa Orosia, patrona de Jaca, mártir del siglo ix, que acaba de con-
vertirse al cristianismo, y que muestra en su discurso una defensa del 
mismo. Su alto grado de Gracia es evidente desde el principio, pues 
siente vocación religiosa, se encomienda al cielo y promete llevar una 
vida de oración y de virginidad antes de tener incluso una aparición di-
vina. Eurosia es obediente con su tío y muestra una gran fe y esperanza 
al encarar su muerte con valentía, defendiendo su religión. Asimismo, 
como otros personajes que ya hemos analizado, quiere permanecer 
virgen y casta, no quiere casarse, salvo con Cristo. En esta relación 
puede verse el tono de la poesía mística de la segunda mitad del siglo 
xvi. La santa también experimenta arrobos místicos y se siente feliz 
ante el martirio, hecho vinculado a ese cambio en la manera de vivir la 
relación con Dios en el paso del xv al xvi, de una teología escolástica 
más basada en las ideas a otra más vivencial y física. En la obra la apa-
rición del ángel y la actitud de obediencia de los dictados divinos de 
Eurosia nos recuerda a la escena de la Anunciación. 

 La segunda obra y última de este análisis es Los lagos de san Vi-
cente, que tiene también como protagonista a una conversa, hija de 
un rey musulmán, convertida al cristianismo, santa Casilda, que vivió 
en Toledo en el siglo xi. La Gracia inimpedible de Casilda se observa 
desde el inicio de la obra, como suele ser habitual, en que siente que la 
fe de Mahoma tiene incongruencias, tales como los excesos y los lujos 
prometidos tras la muerte, y tiene una predisposición natural por la fe 
de Cristo, la de los cautivos. De hecho, como no alcanza a entender el 

12 García Valdés, 1998.
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dogma de la Santísima Trinidad, un cautivo se lo explica mediante el 
ejemplo de la fuente. A la futura santa se le aparece san Vicente, con-
firmando su Gracia, y le señala los símbolos del fuego y del agua como 
necesarios para alcanzar el reino de Dios. Finalmente, podemos des-
tacar que, aunque Casilda no ha estudiado la religión cristiana, según 
dice Tello, Dios le ha insuflado un conocimiento elevado en materia 
teológica, que expone a los espectadores en una larga intervención. 

Para recapitular todo lo expuesto de manera sintética, ofrecemos un 
cuadro comparativo (ver al final) con algunos rasgos que consideramos 
importantes a la hora de comparar los personajes de las comedias ha-
giográficas de Tirso de Molina. 

A la vista de lo dicho, podemos extraer unas breves conclusiones: 
en primer lugar, llama la atención que el Mercedario compusiera más 
comedias hagiográficas de santas que de santos; de hecho, si nos ceñi-
mos a las obras cuyo protagonista es un santo, incluyendo la trilogía de 
La santa Juana, ya que el autor estaba convencido de su canonización, 
tanto es así, que incluyó la santidad en el título de la comedia, nos en-
contramos con dos obras protagonizadas por santos frente a siete cuya 
protagonista es una santa. Sería oportuno estudiar si existen diferencias 
entre ambos grupos de comedias o no. 

En segundo lugar, la Orden de la que Tirso elige más protagonis-
tas para sus comedias hagiográficas es la franciscana, por la que sintió 
siempre una gran cercanía y simpatía. Asimismo, también se decanta 
el autor por ese cristianismo primitivo a través de los personaje del 
emperador Constantino y su madre, santa Elena, y de las dos mártires. 

En tercer lugar, nos encontramos con tres obras que no son ha-
giográficas en un sentido estricto, La dama del Olivar, La Peña de 
Francia y El caballero de Gracia, relacionadas en tener un protagonista 
masculino con una gran devoción hacia la Virgen, que va a finalizar la 
obra hallando una imagen mariana y/o fundando un convento o mo-
nasterio. Las tres obras podrían agruparse bajo la denominación de co-
medias devocionarias. Respecto a El árbol del mejor fruto, la intención 
de la obra no es la de mostrar la vida de un santo y promover su culto, 
sino la de enseñar y defender el gran poder de las reliquias mediante la 
búsqueda de la santa cruz. Es posible que, por otra parte, como asegura 
Galindo, La elección por la virtud no sea una comedia hagiográfica y 
la denominación de «patrológica» sea más adecuada. Y finalmente, en 
cuarto lugar, resultaría cuestionable la inclusión de El mayor desenga-
ño dentro del grupo de los dramas teológicos. 
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